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ificilmente  se  presentará  á  V.  S<di.  una  cuestión  mas 
grave  que  la  que  se  ha  dignado  pasar  á  la  comisión  que  sus- 
cribe. -  ' 

Se  os  propone  la  convocatoria  de  un  nuevo  Congreso 
fiara  que  constituya   á  la  nación,  disolviéndose  el  presente  que  ¿ 
ella  habia  nombrado  con   ese   objeto,    el  que  no  llenó    porque 
despóticamente   le  cortaron  los  vuelos. 

Si  para  acceder  ó  contrariar  este  deseo  solo  hubiera  de 
atenderse  á  los  sanos  principios  del  derecho^  la  resolución  no 
seria  tan  difícil;  pero  examinado  á  la  luz  de  la  fclítica  y 
conveniencia  pública  produce  en  el  espirita  vacilaciones  y  an- 
siedad» ^^¿; 

Nos  rodean  circunstancias  tristísimas;  aunque  hemos  da- 
do cabo  á  la  revolución,  sus  consecuencias  próximas  nos  man- 
tienen expuestos  á  muy  graves  peligros;  varios  partidos,  unos 
orgullosos  con  el  triunfo,  otros  resentidos  xie  la  derrota,  di- 
viden nuestra  sociedaxl  renaciente;  los  giros'  y  los  canales  de 
la  riqueza  pública  que  cegaron  completamente  los  errores  del 
anterior  gobierno,  en  espectativa  de  un  futuro  distante,  con- 
tinuarán exanimes.  Un  ejemplo  que  va  á  hacer  á  las  provin- 
cias concebirse  con  la  facultad  de  que  carecen,  ó  ¡una  -negati- 
va que  podrá  exasperar,  por  lo  menos,  á  la  parte  aristocrá- 
tica de  alguna  de  ellas,  agitadla  ahora  de  fuertes  esperanzas;  la 
'ignorancia  de  la  incomparable  mayoría  de  la  nación  sobre  lot 
verdaderos  principios  y  elementos  del  gobierno  representaii' 
vo,  único  que  puede  convenirnos  y  hacer  feliz  al  Septen- 
trión; en  fin,  los  celos  infundados,  pero  siempre  subsisten- 
tes de  las  provincias  acia  la  capital,  y  es^  irreñe'xivo,  pero 
natural  deseo  de  querer  ligurar  tanto  como  ella,  ser  indepen* 
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dientes   y  gobernarse    por    sí    solas;  he  aqoí,  Señor,    un    sia 
•  número    de   los   principales  escollos  en    que    se    va  á  estrellar 

el    si  6  el  no  de  V.  Sob. 

La  comisión  mientras    mas  ha  profundizado    la  materia, 
consuitadola   y  discutidola  en  seis  sesiones,   prolongada  la  que 
menos  por   tres  horas,  teme  mas  comprometerse   y  compróme-^ 
1^  ter  á  V.   Sob. ,  y  no  encuentra    partido  que  asegure    de    to- 

dos los  peligros.  jDura  alternativa  en  la  que  la  proposición  nos 
ha  puesto,  6  de  lastimar  nuestra  delicadeza  y  pundonor,  y 
hollar  nuestra  personal  conveniencia,  ó  de  poner  en  el  des- 
peñadero la  salud  y  conveniencia  públicas,  y  dar,  quizá,  un 
toque  de  alarma  que  podrá  serlo  de  una  revolución  desastro- 
sísima! Quisiera,  por  tanto,  la  comisión  guardar  silencio  y,  con- 
fesando su  insuficiencia,  suplicar  á  V.  Sob.  la  exonerase  de  abrir 
,un  dictamen  tan  expuesto;  pero  como  no  le  es  permitido,  va 
.<i'-'yÁ  manifestar  de  qué  modo  ha  analizado  la  cuestión,  y  que 
es    á  lo  que   mas  se  inclina,  entre  incertidumbres    y   temores. 

lEs  justo  o,  lo  que  es  lo  mismo,  hay  necesidad  de  un 
nuevo  Congreso  constituyente^  Este  es  uno  de  los  dos  aspec- 
tos que  tiene  la  cuestión.  ¡Ojalá  fuera  el  único,  pues  en  él  se 
decide  la  comisión  por  la  negativa  sin  que  le  que^de  escrúpulo. 

En   dos  solos  casos  habria  necesidad    de  otro  Congre- 
,  so,  6  por  la  ilegitimidad^  6  por  la  impotencia  del  actual  pa- 

ja con<itituir  á  la  iiaeioñ,^y  ni  una    ni   otra  se  podrá    probar 
con  solidez. 

La  ilegitimidad  6  habria  nacido  con  el  actual  Con* 
greso  ó  le  habría  sobrevenido  después.  Sus  propugnadores  quie- 
ren sostener  lo  primero;  pero,  á  la  verdad,  con  fundamentos 
jdebilisimos.  Unas  veces  dicen  wque  la  junta  provisional  no 
tuvo,  autoridad  para  convocarlo;**  pero  acuérdense  que  alguno 
habia  de  haber  hecho  la  convocatoria  primera,  y  que  la  na- 
ción que  ahora  se  adhirió  ai  plan  de  Casa  de  Mata  (!o  que 
nos  quieren  alegar  á  su  intento)  se  adhirió,  general,  deci- 
•       9»m      ^ '  ^^^^  ^  inequívocamente  al   plan  de  Iguala  que    prefijó  la   ins- 

%  talacion   de  esa    junta,  con  el    primero  y  casi  único  objeto  de 

^^     ^  convocar  á  las  primeras  cortes. 

Otras   veces    alegan    w  que  en    la    convocatoria  se    pu- 
sieron  restricciones  que   no   se   podian  ni  debían    haber  puesto 
á  uipa  nación;"   pero    reflexionen  lo  primero,  que   en   ninguna 
"^  convocatoria  de  cuanta*  conocemos  ha  dejado  de  haber   iimi- 
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tacíones,  ó  con  respecto  al  sexo,  ó  á  la  edad,  ó  á  la  cuali- 
dad, 6  á  la  fortuna  de  las  personas  elegibles:  lo  segundo, 
que  si  eso  prueba  que  la  junta  provisional  abusó  de  sus  fa- 
cultades, é  incurrió  en  yerros  imperdonables,  no  convence  de 
manera  alguna  la  nulidad  del  Congreso:  se  dañaría,  cuando 
mucho,  el  mas  6  menos ^  pero  nunca  la  esencia  de  la  líber- 
tad;  es  decir,  algunas  juntas  electorales  se  verían,  tal  vez,  cons- 
treñidas á  no  elejir  á  uno  de  que  confiaban  mas,  pero  no  á 
nombrar  sugetos  que  no  quisieran  ó  que  desmerecieran  abso- 
lutamente su  confianza;  habria,  de  consiguiente,  vicio  en  lo 
accidental,  mas  no  en  lo  esencial  de  la  elección,  y  aunque  se 
procediera,  no  con  cuanta  libertad  convenia,  si  con  la  que  era 
suficiente. 

Otras  veces  apelan  á    „la  limitación   de  los  poderes,  qae 
ciñendo  á   los  diputados  á    bases  determinadas    no  les    dejó   la 
amplitud  que  debe  tener  todo  miembro  de  un  Congreso  consol 
tituyente:"   pero  adviertan  que  siendo  ya  un  axioma  el  que  no 
hay  potestad  sobre  la  tierra  que  pueda  ligar  á  una  najion    li-,'í 
bre  á  constituirse  de  este  ó  aquel    modo,  contra  su  opinión  y 
voluntad,   las  restricciones  fueron   ipso  jure  nulas,  siempre  des- 
aprobadas   por    el    poderdante,   y    jamas    ligaron    á     los    di*  ' 
putados.    Estos   en    todo    tiempo    han    podido     proceder    sin » 
sujeción     á  ellas    en    la  formación    de    la    constitución:  si    las^ 
declararon  en    24    de   febrero    fué,    no     porque     se    creyeron*' 
obligados,  sino    porque    las    tomaron    por    una    medida    polí-¿* 
tica    y    eficaz     para   evitar,  ó    alejar    á  lo  menas   los    terriblcf  8 
males    que  nos  sobrevinieron    después,  que    ya    preveían  cla- 
ramente,   y   de   que   nos    acaban   de    libertar  los   heroicos  es^s» 
fuerzos    de    los    dignos    hijos   de    la  patria;    y    porque    sabianT 
que    al    formarse     y     discutirse     la    constitución,     escogiendo 
para  ello   el    tiempo    oportuno,    caerían   por    sí     mismas     esas 
imaginarias   ligaduras.    Así    lo    ha    visto    el     mundo    todo,   y , 
así    lo  ha   sancioí  ado   ya   V.    Sob.    declarando  no  estar  obli-ía 
gada  la    nación,    ni    de    consiguiente   los    que   la    representan,'* 
á    artículos    del   plan   de    Iguala    y   tratado  de  Córdova.  ¿NO^"^ 
fué  esto    decir    equivalentemente,   que    la     limitación     de    íoíq 
poderes    era  tan    nula    como    la   asignación  de    bases    para  la 
constitución    futura  del  estado?  > 

No    ya    una   autoridad    ilegítima,    pero    ni   la  nación 
misma    puede  prescribirlas;  ni   poner  límites  á    los   represen- 


4  _ 

tantes  qtje  dept¡?a  para  constituirla.  Quien  Jude  de  este  aser-¿ 
t,o,  medite  io  que  quiere  decir  constitución  y  cuales  íon 
los  principios  de  en  ¿obierno  representativo^  No  se  llama 
con  propiedad  constitución  ú  conjunto  de  artículos  que  fur- 
man  trn  todo  armonioso  y  eoncaten^-ído,  á  manera  de  poe- 
ma; muchos,  ía  mayor  paríe  de  eHt)s  pueden  variarse  y 
trastornxirse  sin  que  el  estado  sufra  alteración;  no  sucede  \o 
mismo  con  las  bases  esenciales,  estas  variadas  trastornan  to- 
da la  sociedad,  y  por  lo  tanto  ellas,  y  solo  ellas  se  pne** 
den  llamar  constitución.  Con  que  si  la  nación,  procediendo* 
de  un  modo  democrátieo,  cuya  posi^üidad  no  es  faeil  de 
entender  en  un  territorio  vastííiftio,  fijara  las  bases  á  sus  re-i 
presentantes  y  ligara  á  ellas  sus  poderes,  les  daba  ya  la  cons-* 
ti-tucion,  y  cuandt)  mas,  los  comisionaba  para  ser  Ibs  r^- 
dadores  de  ella^  y  el  cuerpo  representativo  no  se  podría 
llamar   constituiente  sm'  incurrir    en  implicancia.  ^ 

Supuesto  que  no    hubo   nulidad    original    en    el  Con— 
greso,:  parece  con    evidencia,  que  si    se    hubieran  quitado   dé 
cnmedio   de  los  tiempos    los  aciagos    dias    18  y   19  de  mayo», 
y  31    de  octubre  del  año  de    1822,  el   actual  Congreso,  re-' 
conocido  y   obedecido    hasta    entonces^    de  todas   las  provin— ^' 
cias,  coiuo  consta  de   los  testimonios  escritos,  y  lo   comprue** 
ban  innumerables    hechos    de  obediencia,  ;  habría  ,  seguido    stt' 
marcha  mageítuo^a,   habria   formado  la  constitución,   y  á    til» 
quedaría  la  nación   ligada    justamente.    ¿Pues    por    qué    ahora 
no   deberá   suceder    la  misma  cosa^ 

^Con  que  se  podrá  probar  iiegalidad  superveniente  tu 
€Ste  cuerpo?  Su  disolución  fué  puramente  de  hecho^  No  so- 
lo no  se  ha  dudado,  pero-  ni  podido  dudarse  de  que  ese 
procediraieato  fuá  atentatorio,  y  así  lo  alegan  todas  y  c?.da 
una  de  las  provincias  para  justificar  la  actual  revolución;  lue- 
gOf  el  C©ngreso  ha  subsistido  siempre  de  derecho^  quitado 
el  estorbo  que  suspen  iió  su  marcha  la  debe  continuar,  y 
ese  tiempo  de  suspensión  ha  de  considerarse  como  el  sueño 
de  un  legislador,  6  de  un  juez,  que  nadie  ha  imaginado  le 
prive   de  sü    facultad    y    jurisdicción   para    cuando    despierte. 

;^  ¿Será   acaso,  que  la   misma    nación   que  quiso  entonces 

dar    al    actual   Congreso    la    facultud    de    constituirla,     ahora 
ao  quiere  ya  y    le   retira   los   pode  res  2    Examiiiéinos  el  ^> 
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cho  y  el  derecho^  porqne  son  tan  dudosos,  que  la  comisión 
se   decide  á  negarlos. 

La  provincia  de  Puebla,  con  la  que  estuvieron  uni- 
formadas casi  todas  antes  de  la  continuación  de  V.  Sob., 
declar<S  en  19  de  marzo,  en  los  términos  mas  solemnes, 
que  reconocía  al  actual  Congreso  for  legüimoy  subsisten^ 
te  en  derecho^  y  que  ella  y  el  ejército  le  obedecerían 
tan  luegOy  como  le  vieran  obrar  tn  líber tad^  lo  que  tisí 
se   ha    verificado. 

En  tita  declaración  no  bicleron,  ni  podían  legalmen- 
te  hacer,  restricciones  á  la  sola  convocatoria  ni  supuestos 
de  expirgacion  6  pirificacion^  fuera  porque  sabian  que  hay 
males  que  no  pueden  tener  dañosa  influencia,  y  es  preciso 
tolerar  por  conseguir  mayores  bienes,  ó  fuera  porque  con- 
fiaban en  que  las  leyes  vigentes  subministran  para  ellos  re- 
medios ordinarios.  En  el  mismo  sentido  se  han  explicado 
Veracruz  y  Oajaca,  desbaratando  todas,  principalmente  la  pri- 
mera, el  argumento  que  se  quiere  tomar  del  pronunciamien- 
to por  el  plan  de  Casa  de  Mata,  cuyo  segundo  artículo 
ha  originado  la  disputa,  pues  acabado  de  formar  ese  plan 
salieron  en  Veracruz  las  indicaciones  en  que  ya  se  ha- 
bló de  variar  la  convocatoria  elegida  en  el  plan,  y  Pue- 
bla y  las  demás  provincias  adherentes,  comenzaron  á  proyec- 
tar libremente  otra  convocatoria.  Esto,  el  no  haberse  cumpli- 
do, en  rigOr,  ningún  otro  de  los  artículos,  y  el  que  los 
que  arguyen  con  ei  segundo,  seguramente  no  querrán  que 
la  convocatoria  sea  la  de  la  Junta  provisional,  ¿que  signi- 
fica sino  que  todos  y  cada  uno  se  hablan  adherido  á  la  subs'^ 
tanda  y  al  objeto  jjrimordial  del  plan,  mas  no  á  sus  por- 
menores; que  querian,  se  unian  y  resolvían  la  derrocacion 
dd  gobierno  imperial^  sin  juzgarse  ligados  á  todos  los  an- 
tecedentes y  consiguientes  que  el  plan  encaminaba  ó  dedu- 
cía de  tal  objeto.  Sabrían,  quizá,  lo  que  después  manifesta- 
ron de  oficio  los  generales  del  ejército,  autores  ó  coopera- 
dores de  ese  plan,  con  relación  á  su  segundo  artículo,  es- 
to es,  que  nunca  había  sido  su  mente  oponerse  al  resta- 
blecimiento del  antiguo  Congreso,  cuando  al  contrario,  la 
disolución  de  él  era  el  motivo  de  su  pronunciamiento;  y 
que,  si  habían  hablado  de  otro  nuevo,  fué  solo  porque  se 
imaginaban,  hallarían   para  é^te  menos   resistencia    eo    el    sr. 
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Iturbide,  y    por    lo   mismo    menos   riesgos  de  efusión  de  san- 
gre y   de  guerra  civil. 

Aun  sin  estos  documentos  seria  el  hecho,  por  lo  me- 
nos, dudoso  para  la  comisión.  Ella  sabe  que  ia  población 
de  cada  lugar,  ciudad  ó  provincia,  ha  estado  y  está  divi- 
dida en  dos  partes,  una  muy  pequeña  que  se  puede  llamar 
su  aristocracia,  y  la  otra,  incomparablemente  mayor,  que 
llamaremos  su  ¿democracia:  la  primera,  la  forman  unos  cuan- 
tos individuos  que  tienen^  algún  séquito,  dan  el  tono,  do- 
minan en  las  corporaciones  municipales,  y  se  arrogan  la  voz 
de  la  provincia;  la  otra  la  compone  el  inmenso  resto  de 
la  población,  siempre  pacíhca,  siempre  dispuesta  á  una  obe- 
diencia pasiva,  fácilmente  movible  por  no  hacer  resistencia, 
callada,  y  en  su  mayoría  ignorante  y  poco  apta  aun  pa- 
ra conocer  sus  verdaderos  intereses.  Hecha  esta  distinción, 
cuya  exactitud  es  de  evidencia  práctica,  la  comisión  cuan- 
do oye  decir,  esto  6  aquello  quiere  tal  6  cual  provincia^ 
no  solo  desconfia  mucho  del  aserto,  sino  que  casi  se  decide 
á  que  no  es  la  provincia,  sino  su  aristocracia^  mas  claro, 
una  porción  á  quien  no  siempre  guia  el  interés  comen.  La 
comisión  se  inclina  á  creer  que  esto  es  lo  que  sucede  en 
el  caso  presente;  podrá  equivocarse,  pero  su  error  será  ^  hijo 
de   la    sana    regla    de  crítica  que  sigue  y  ha  asentado* 

Supongamos  la  certeza  del  hecho  y  que  algunas  6 
varias  provincias  quieran  que  un  nuevo  Congreso,  y  no  el 
actual,  sea  quien  forme  la  constitución  del  estado.  ¿Basta- 
ría esto  para  fundar  en  derecho  la  necesidad  legal  de  ia  con- 
vocatoria? ¿Tienen  derecho  esas  provincias  de  revocar  ó  sus- 
pender los  poderes  que  dieron  á  sus  diputados  el  año  de 
22,  cuando  estos  no  han  podido  todavía  llenar  el  objeto  de 
su  misión?  Nos  inclinamos  al  no^  y  he  aquí  los  funda- 
mentos. ^ 

La  nación  no  es  la  reunión  de  dos  6  de  algunas 
provincias,  sino  la  totalidad  de  ellas  y  de  los  individuos  que 
las  componen:  por  eso  no  tiene  superior  sobre  la  tierra  y 
nadie   le  puede  imponer   leyes. 

La  soberanía   esencial,    esa    omnipotencia  civih  ó  ple- 
na   facultad     de    regir  sin    otra    sujeción   que  al    supremo  au- 
tor de  la    naturaleza,    reside    siempre    en  ia    nación,  entendi"-.^ 
da  como  acabamos   de   decir,   y   de  cuyo  solo  modo  se  conf»r| 
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cibs  perfectisimameríte  que  no  pudíendo  el  todo,  en  lo  fí- 
sico, ser  menor  que  sus  partes,  en  lo  civil  y  político  es  el 
mayor  absurdo  imaginar  que  alguno,  6  algunos  individuos, 
iguales  en  lo  natural  á  todo  el  resto  de  los  hombres,  ten- 
ga por  naturaleza,  ó  de  otro  modo  que  por  pacto  y  con- 
venio^ el  derecho  de  mandar  á  todo  el  conjunto  de  que  son 
partes  y  se  llama  nación.  Se  concibe  con  igual  claridad  que 
de  esa  soberanía  esencial  no  solo  no  puede  despojarse  ja- 
mas líi  nación;  pero  ni  delegarla,  pues  la  í7^r/^  quedarla  en- 
tonces    m:iyor    ó    superior' al /ó¿/().'  *      ' 

No  sucede  lo  mismo  con  el  ejercicio  ¡íe  la  soher'anfdi 
la  nación,  no  pudifhdo  éjcí^cérla  sin  dividirse,  porque  no  sé 
puede  concebir  facultad  de  mandar  sin  obligación  de  obe- 
decer, ni  individuos  autorizados  para  lo  primero  sin  otros 
sugetos  á  lo  segundo,  delega  ó  deposita  el  ejercicio  de  su 
soberanía  en  cierto  6  en  ciertos  -  individuos  de  los  que  la 
componen,  obligándole  '  el  restó  á  estar  y  pasar  por  lo  que 
estos  ordenen.  He  aqui  el  único  ejercicio  que  la  nación  to- 
da puede  hacer  de  su  soberanía,  á  saber,  nombrar  á  sus 
representantes,  facultarlos  para  que  la  den  leyes  y  dis- 
pongan el  modo  de  aplicarlas  á  los  casos  particnlaresj  y  el 
de    hacerlas    siempre     ejecutar.  un. i.,    ',  ;   '    .^^'     '■'.'^ 

*En  esto  ha  habido  y  puede  líaíilír  mir  foiniias»  pe- 
ro dejando  á  un  lado  las  que  fueron  .adoptadas  entre  nues- 
tras mayores,  contraignmonos  á  las  que  ellos  desconocieron  y 
son  invención    de    la  política    moderna. 

{f  .í  Grandes  naciones  diseminadas  en  inmensos  territorios 
tií  quieren  ya  sujetarse  á  la  voluntad  ilimitada  de  un  so- 
lo hombre,  que  era  la  monarquía  de  antaño,  ni  la  tota- 
lidad de  sus  miembros  puede  concurrir  inmediatamente  á  la 
formación  de  las  leyes  que  la  deben  regir,  asi  por  la  im- 
posibilidad de  reunirse  en  un  punto  común,  ó  de  ir  men- 
digando la  aprobación  de  pueblo  en  pueblo  (de  cuyo  mo- 
do nunca  habria  ley  alguna)  como  por  la  ineptitud  de  la 
mayoría  de  la  nación  para  conocer  los  ^verdaderos,  vastos  y 
complicados   intereses    de  la   comunidad. 

La  división  y  subdivisión  de  ocupaciones  y  trabajos, 
que  crece  á  proporción  de  la  civilización  y  prosperidad  de 
un  estado  (prescindiendo  de  si  hoy  6  no  hay  en  todos  dis- 
posiciones   naturales)  ha   hecho   que   mientras    todas   las    otras 
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y  mas  numerosas  clases  se  ocopan  en  el  comercio,  agricultu- 
ra, artes  &:c,  cierta  clase,  siempre  corta  en  comparación  de 
las  demás,  haga  su  ocupación  exclusiva  de  estudiar  al  hom- 
bre y  á  la  naturaleza,  de  meditar  los  intereses  de  aquel  y 
leyes  de  ésta,  de  cuyo  modo  se  hace  la  mas  apropósito, 
ó  la  sola  capaz  de  regir  y  legislar  para  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Tal  es  el  origen  y  tales  los  principios  del  gobier- 
no representativo.  Los  pueblos  que  componen  una  gran  na- 
ción y  que  no  quieren  sugetarse  á  los  caprichos  de  un  so- 
lo hombre,  ni  pueden  reunirse  para  dictarse  leyes,  ni  aunque 
fuera  posible  la  reunión,  tendrían  capacidad  ¡moral,  o  la  filo- 
sofía necesaria  para  dárselas  justas  y  convenientes,  nombran 
cierto  número  de  representantes,  se  ponen  en  sus  manos  y 
se  obligan  á  obedecer  las  que  les  dicten.  Estrechados  por  la 
ley  natural  á  guardar  fidelidad  en  sus  convenios,  no  pue- 
den ya  volver  á  ejercer  su  soberanía  (cuya  esencia  siempre 
conservan)  sino  ó  en  la  renovación  periódica  de  sus  repre- 
sentantes, ó  en  la  resistencia  á  un  gobierno  opresor  que  fal- 
tó al  pacto  y  se  hizo  incapaz  de  conducirlos  á  la  felicidad. 
Esta  facultad  de  resistir  que  con  temblor  y  horror  univer- 
sal de  Europa  quisieron  los  demagogos  Franceses,  en  el  fre- 
nesí de  la  revolución,  elevar  á  la  clase  de  derecho,  no  es- 
tá regularizada  todavía;  nadie  la  puede  desconocer  racional- 
mente; pero  ninguno  hasta  ahora,  le  ha  dado  límites  y  formas;^ 
quizá  alguna  vez  se  hará  este  feliz  descubrimiento  y  enton- 
ces las    revoluciones   llevarán  una  [marcha  regular  y  metódica. 

Estas  verdades  demuestran,,  á  juicio  de  la  comiiion, 
que  la  soberanía  esencial  no  se  reasume,  como  vulgarmente 
se  dice;  que  no  es  jamas,  ni  se  puede  concebir  distributiba  de 
suerte  que  esté  toda  en  cada  provinci»!  ó  pueblo,  ó  parteen 
onó  y  parte  en  otro,  sino  colectiva  en  toda  la  nación;  y, 
en  fin,  que  en  la  actual  organización  de  nuestras  sociedades 
es  una  quimera  considerarlas,  en  algún  caso,  en  su  estado  na- 
tural. 

Es  otro  delirio  concebir  á  los  representantes  que  for- 
man los  modernos  congresos  como  apoderados  ó  agentes  de 
provincias  determinadas,  cuya  obligación  esté  reducida  á  con- 
seguirles ventajas  municipales^  tal  vez  con  perjuicio  de  los 
demás.  Esta  verdad,  Señor,  es  tan  importante,  á  nuestro  mo- 
do de  entender,  que  mientras   no   se   penetren  de  ella  nues>| 
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posición  á  snfrír  hasta  que  ya  no  basta  sofrimiento)  quiere 
tplerarlo  ese  tiempo  cortísimo:  si  lo  segundo,  se  levanta  en 
masa,  resiste  y  acaece  todo  lo  que  hemos  dicho,  repitiendo 
que,  para  tal  hipótesi  no  hay  regla.  £n  una  palabra,  Señor, 
la  cemision  no  se  cansará  de  advertir  que  ella  habla  de  lo  que 
hqy  es  legal  y  justo,  y  que  sus  asertos  proceden  bajo  las  re- 
glas establecidas:  no  trata  de  lo  que  podrá  hacerse  justo  en  otras 
hipótesis  en  que  nada  se  puede  decir  ni  discurrir,  porque  to- 
davía no  se  ha  descubierto  brújula  para  sulcar  ese  mar  bor« 
rascoso. 

,  Tampoco  faltarán  quienes,  valiéndose  del  principio  aseo<i 
tádo  de  que  aunque  la  voluntad  de  la  nación  solo  esta  en 
tu  Congreso^  su  opinión  está  fueray  clamarán  que  como  han 
de  subsistir  diputados  que  ya  han  perdido  la  confianza;  satis- 
fagamos á  estos  otros. 

Tres  pueden  ser  únicamente  los'  motivos  que  hayan 
inspirado  la  desconfianza  que  se  dice,  ó  las  opiniones  que  han 
manifestado  los  diputados,  objetos  de  ella,  ó  la  debilidad  que 
han  probado,  ó  los  hechos  con  que  se  han  contaminado,  co- 
operando á  la  opresión  y  esclavitud  de  su  patria.  La  que 
nazca  del  primero  será  injusta;  la  que  provenga  del  segun- 
do imprudente;  y  solo  la  que  proceda  del  tercero  será  ra- 
cional,   pero  fácil    y  legalmente    remediable. 

En  efecto,  vendría  á  tierra  toda  la  utilidad  y  esencia 
del  sistema  representativo  si  los  diputados  no  fueran  inviola- 
bles por  sus  opiniones  políticas,  y  si  se  escojiera  no  su  ca- 
beza, ingenio  é  instrucción  para  dictar  las  leyes  que  mejor  les 
parezcan,  sino  su  boca  para  solo  pronunciar  frases  que  les 
hubieran  dictado  sus  provincias.  Quizá  el  mérito  mayor  de 
un  ,  diputado  consistirá  muchas  ocasiones,  en  ■  sostener  máxi- 
mas contrarias  á  Jas  de  las  facciones  y  partidos  de  su  pue- 
blo, como  que  probará  con  esto  que  el  bien  de  la  nación 
pesa  mas  en  su  espíritu  que  el  interés  privado,  y  que  sabe 
consagrarse  á  aquel,  arrostrando  los  caprichos  é  intereses  pií- 
▼ados  de  las  personas  con  quienes  tiene  que  vivir  en  socie- 
dad doméstica  y  de  quienes,  por  lo  mismo,  solo  tiene  que 
esperar  ludibrios   y    reproches. 

El  heroísmo  no  es  para  todos  los  hombres,  en  tal  ca- 
so no  merecería  tanto  aprecio.  La  debilidad  es  una  de  las 
plagas  comunes  de  Ja  naturaleza   hiif^ana^  y  á  las  provincias 


que  por  efla  acriminen  á  «ígunos  áíputacíos  cí  preciso  <fe- 
cirles  lo  que  Jesucristo  á  lo5  acusadores  de  la  adúltera:  tí'^ 
ren  la  piedra  las  cmpor aciones  é  individuos  que  se  hallen 
Ubres  de  la  tachas  ¿Si  esas  corporacioties,  á  ciento,  dos  cicn- 
tas  ó  mas  leguas  de  lacapita!,  temieron,  ó  prudenciaron,  re— 
conocieron  al  ídolo,  doblaron  las  rodillas  ante  él,  y  algo-' 
lías  ^e  apresuraron  á  münif=?st^r  que  muy  de  antemano  de-* 
scaban  los  sucesos  que  ahora  escandalizan,  porqne  culpan  ai  mise- 
rable diputadlo  que  quizá  solo  se  manejó  pasivamente  por  te^ 
ner  la  garganta  a  dos  dedos  de  la  temible  espada?  jCuando  al-» 
gimas  de  ellas  les  dieron  instrucciones  ambiguas  en  las  que, 
sr-  se  traducen  fielmente-  al  castellano,  quieren  decirles  que 
sé  doblaran  y  cedieran  al  impulso  de  las  cifcunstaacias,  coií 
qué  justicia  declaman  ahora,  tan  altamente  contra  un  pro-- 
eeder  aconsejado!  Seamos  justos  y  digan  con  Horacio  las  piro-^ 
vincias  á  esos  diputados  y  ellos  á  ellas?  veniam  damus  pe^- 
iimus  qué  vistisim.  Por  otra  parte,  ¿los  individuos  con  que 
ior  reemplazaran  es  seguro- que  tendrían  esa  heroicidad  ape- 
tecida? ¿Acaso  esta  se  prueba  fuera  de  los  peligros  en  que  cllos> 
todavía  no  se  han  visto?  '    *    ^     r.    t;v  *.♦.,.  , 

No  sucederá  lo  mismo  con  los  que  por  fitctíds  po^sitlvóif 
y  de  mala  fee  cooperaran  á  la  opresión  y  esclavirud:  estos^ 
tales  merecerían  la  execración  del  mundo  todo,  serian  indig-^ 
níJS  del  nombre  americano,  miembros  corrompidos  de  un  cuer-- 
p6  augusto  de  que  se  deberían  separar  en  el  momento;  pert)\ 
para  éso  está  la  cuchilla  de  Tenlis;  hay  acción  popular  para" 
presentarse  contra  ellos,  y  hay  rectitud,  sabiduría  é  integri-- 
dad  probadísimas  en  el  tribunal  del  Congreso  para  senten-- 
ciarlos*  y  hacerlos  castigar  según  las  leyes*  Aun  prescindiea- 
dó  de  lo' justo  ¿cuanto  mas  eficaz  seria  este  medio;  cüanto> 
mas'  influiría  en  el  escarmiento  de  los  futuros  diputados  y  Qm 
el*  bien  general  de  la  mcion,  que' el  paliativfí  dé  una  se- 
paración' negativa  por  medio  de  nuevas  elecciones?  Uu  pro-* 
ceder  tan  ambiguov  el  simple  hícho  de  no  stT  reelegido,  co- 
mo que  pue  le- proceder  dé  otras  causas  que  dt  la  falta  dé? 
confianza,  dt^jará'  á  los  pueblos  indecisos  sobre-  el'  concepto> 
que  deben  formar  del  diputado  no  reelecto;  el  amor  pro-- 
pfó  de  este  lé'híirá  disf>í?5?ar  sn  conducta  pasada;  acaÜnrlos  re-_^ 
mordimientos-  y  engañarse'  á  si'  mi^mo:  No  habrá  ca<;tigo,  ni^ 
dé  conMgpiente  escarmiento*;  ninguno  de  ios  na  iacloidos    di*" 


f  í  ttiñe  dejó  de  reelegir  fi)t  maloy  síno  que  cuidará  de  dw 
colgar  especies  de  que  *i  tal  6  cual  partido  prepondero  euí 
ks  elecciones  y  no  se  acordó  de  é\  porque  jahia  que  no* 
habla  de  sacrificar  su  opinión  y  conciencia  siné  iá  la  ver- 
dad y  justicia,  y  no  á  íos  caprichos  i  intereses  privados.** 
Eitas  especies  cundirán;  será  l"a  cosa  n^as  focil  hacerlas  vero*;, 
símiles;  la  mayoría  de  im parciales  suspenderá  el  j,U!cio,  pof 
lo  menos,  y  nada  se  habría;  danzado  con  resnecto  á  la  eoíc, 
mienda  futura.  -  .'-.I      ,,  k   ;,..'    r     rtrf. 

Sobre    toió,  Ssfíor,    ¿fí^lirá    afgun  nfeficano   fátí  fdíótaV 
tan  desconocido  y   tan  ingrato  que  niege  á  V.  Sob.   la  psticia, 
que    bien  a  sa  costa,    ha   merecido?    ¿Estas^    paredes     y    estos 
bancos  no    publican   su    entereza  y   energia,   aun  en    los   lan- 
ces más   comprometidos?    ¿Que^  Congreso    de    los  modernos  Sff 
íia  visto  en  tantos    riesgos   y  se    ha  sostenido  con  tanta   dig- 
nidad?   ¿Pues  si    la  incontestable  mayoría  del  Congreso;  si  mas* 
de  sus    siete  octavas   partes   no     han   sido    arredradas    por    los- 
ííesgos,  no  se  han  prosternaio  ante  Un  opresor  poderoso  y    te- 
mible,  si   ia  misma  calumnia   enmudece    ante    la    mayor    par- , 
te   de  ellos,    y    aunque    mordiéndose   el    labio,   tiene  preci?ioa' 
de  elogiarlos,    que   importítria  que  la   otra    octava    parte   fuer»; 
de    sospechosos  y   de  débiles?   ¿Ha  habido    6  hay  corporacioa 
en  el  mundo  en  que  no  haya  habido  malos,    en    la    que    todos 
sean   iguales?    ;El   Congreso    proyectado    se    compondría    aca.-;^ 
so,    de'  espíritus    angélicos?    ¿No    vendrían    á  éi  quizá   much^y.. 
peores    individuos,  sino    que  hasta    ahora^    no     se    ha    sabído' 
lo  q'»ie  son,    ó   por    mas  hipócritas,    6    porque    por    falta  .  íaf, 
ocasión  no   han  entrav  o    á    la    prueba?    ¿Pues   que  desconíian.--,, 
S'a    justa    y    racional    püdde   inspiíar   un  Congreso    de  tan  po-,  ^ 
eos   malos  (si   la   d^íbilídad  acarreare    es$,  nombre)  _y  de  l^ají^., 
tos   enérgicos   y    buenos?  .}2^.'^^^.  ^.'^^-M^'^^■'v^1  y* 


Qu^Jémo-;    en   que   el    a::tual     Coílúfrésó,    rtí    tietfe,   ñil^ 
ha  tenido   nunca    nuiijad  para    con-tituir  á    la  nación,    y  qjie  ? 
puede   proceder   á  hi  erlo    con  cuanta    legitimidad    y   libert.adi 
son   necesarias,    y    que    no    es    de  tenerle. de  é»,  justa    y    fun--  - 
dameute  la  menor  de^iconfianza. .,'  ^  / 

Después    de    lo  dicho,  poeOP  tfen'ifmbs    que    añadir   som- 
bre sí   hay   ó  no    hay  en   V.    Sob.   capaiidad    para     form^T.^ 
la     constitución.       La      ilustración-     y     virtudes     de     la     ma**  ; 
;orí;|   de  sus  miembros^;  no  solo  soa  ibs   mismas  ^ue  cuai|w> 
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do  la   nación,  eligiéndolos  por  la    primera  vez,  dio  de   ella« 

testimonio   sino  que  aquella   se  ha  aumentado    con   el    estu- 
dio,   despacho   de  negocios   y  discusiones  profundas   y     em- 
peñosas, y  estas  se  han  acrisolado  en  los  riesgos,  en  los  com- 
promisos  y    con  el   general    aprecio  de  la    nación.    Con    que 
fiay  la  capacidad  que  siempre  ha  habido.    Ni  se  diga    que  ha  .- 
perdido   su    tuerza   moral,  la  ilusión^   tan    necesaria  á  la  obe-  ' 
díencia,  pues    la   totalidad    no  goza    ya  de    la   confianza.   A.| 
esto  contestaremos,    lo  primero,  repitiendo  cnanto  dejamos  di  - 
cho,    y   que,  d  no    hay    demostraciones,    ó    convence    que  la 
desconíianza    que     puede   haber   es   irracional,    infundada    del 
todo,    y    debe  des?iparecer  por  lo    mismo;    y    aííadirémos  que.^. 
los  actos    de    entereza,    sabiduría   é  imparcialidad  que  han  co- f^ 
nfienzado    á    ver    en   V.    Sob ,    y    que  continuarán    viendo  en  ¿: 
fq    conducta,    nunca    desmentida,    disiparán    momentáneamen- 
te   esas    sombras,    que    si  estuvo   el     sol    ausente    fué  precisa, 
que    hubiera,  pero  que    ni    dejarán     rastro    luego     que     suba  ., 
al   orizonte,  y  siga  su    carrera  magestuosa.    Estos,  Señor,   son. 
los  caminos    legales,    esta   la  marcha    que   debe    llevar,    acón-  . 
géjada    por  la  prudencia   y    la   sana   política;    no     los     medios 
extraordinarios,  cuyos  inconvenientes   es  ya  tiempo    de    pa-  , 
tentizar  á   V*  Sob, 

Bste   aspecto    de    la  cuestión    es  el  verdaderamente  di- 
fícil,   como   anunciamos    al  principio»  Tratase  de    si    nos     de-  . 
hemos  decidir    á  la  convocatoria,  ya   que  no  por  el  lado  de  ^ 
justicia   por   el   de   conveniencia*  ^ 

Üntenderáse,  desde  luego,    que    se  habla  de  convenien»  I 
cía  ftiblicay    porque  de    la  privada  ¡quien  se  atreverá   á  po-  , 
nerla   en  resorte   ante  un  Congreso   de    hombres    tan  benc~  .* 
mériios    que    tanto   tiempo   hace  dejaron    en  aras  de  la  pa-  ^ 
tria  sqs  comodidades,  su  descanso^  sus   intereses  todos,  su  vida  - 
y  aun  su   konor,   haciéndole  de  todo  un  sacrificio  sin  reserva , 
gustosísimo,  el    mas  desinteresado   del    mundo:    hombres   que 
jamas   han  aspirado  á  mas  recompensa   que    á   la    satisfacción 
de   obrar   bien  y  servirla;  pues  sabían  que  no  solo  no  es  vir-  - 
tuoso  sino  necio  y  de  muy  poca  filosofía  el  que  al    servir  al 
público,  se    propone  otro  premio;  cuando,  al   contrario,  el  re- 
conocimitnto  y  gratitud  vienen,  pero  ya  tarde,  con  la    gene*  f 
rscíon    futura^  á   regar  de  flores  unas  cenizas  que,  cuando  es-» 
tuvieron  animadas»  no  experimentaron  de  sus    conciudadado^ 
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tros  conciudadanos,  es  imposible  que  conciban  las  ventsjqs  dú 
gobierno  representativo,  ni  tomen  por  él  aquel  entLsi.ijmo  que 
nos  es  tan  necesario  para  llegar  breve  i  In  ftlícidcd:  qui- 
siéramos, por  tanto,  impriinir  en  todos  y  en  iCQv^a  uno  ia 
convicción  de  estas  verdades:  los  diyutiíaos  son  reírcsentan" 
tes  de  toda  la  nación-,  su  interés  y  /w/v/Te,  el  Lien  co^ 
fjiun  y  no  el  farcial\  las  provincias  solo  son  fonioi.es  con^ 
menciónales  de  un  gran  iodo  parecidas  d  los  signos  del 
"¡Zodiaco y  que  no  existen  en  la  naturaleza^  sino  que  son 
inventados  por  los  astrónomos  para  entender  y  explicar  me* 
tódicamente  el  curso  de  los  astros»  Si  d  unes  diputados  los 
nombra  una  provincia  y  á  otros  otra^  es  porque  la  inmen^ 
Mdad  del  territorio  hace  imposible  el  que  todas  nombren  d 
iodos ^  por  lo  que  fue  indispensable  el  convenio  de  proratear 
entre  ellas  el  número  total,  pero  cada  provincia  obra  d 
nombre  y  en  vez  de  la  nación:^  y  el  diputado  que  remite  n* 
presenta  no  d  la  parte  remitente,  sino  d  toda  la  asociar' 
fion,  lleva  su  vo^z,  habla  en  su  v^z  y  no  rfebe  promover  sÍt 
fiQ  intereses    comunales p 

De  e&tas  verdades  se  deduce  ya  la  que  bace  á  unes^ 
Iro  intento.  Ninguna  provincia  en  particular  puede  retirar  á 
sus  diputados  los  poderes  que  una  -vez  hs  dio,  porque  ya 
no  s«n  suyos,  y  perjudicarla  el  derecho  de  la  nación  ^ue 
íio  forma  ella  sola.  Ta^npoco  lo  pueden  hacer  varias  pro*- 
vincias  porque  no  son  el  todo.  La  nación  entera  podrá, 
por  medio  de  cualquier  individuo  (cerno  que  se  dá  acción 
popular)  remover  alguno  ó  a'gunos  diputados,  en  los  casos 
y  en  la  forma  establecida  por  derecho;  mas  ni  ella  po--. 
drá  hacerb  con  todo?,  si  se  habla  de  reglas  y  de  leyes, 
porque  tratándose  de  revolución  ya  dijínr.os  ro  estar  sujc* 
ía    á   ningunas:  cuando    lo  esté  discurriremos    según    ellas. 

<Pues  si  la  nación,  se  nos  dirá,  no  puede  aunque 
4^uiera  disolver  el  Congreso  de  sus  representantes,  cerno  su 
voluntad  será  la  ley  suprema?  ¿como  de;aria  el  hecho  de 
ser  injusto  si  acaeciere?  y  por  el  contrario,  ¿como  se  le  ha 
<íe  dejar  sin  remedio  cuando  vea  que  esos  representantes  la 
.quieran  sacrificar  con  determinaciones  ó  leyes  que  la  ha* 
gan  infeliz  para  siempre?  Neccsarísimp  es  satisfacer  á  estas 
4ifícultades. 

^^jQ  el  sistema  representativo,   cuajado  una  sociedad  00 

^ 


está,  en  Actual  revolución,  y  se  haíia  en  p?z,  como  á  Dios  •" 
gracias,  le  sucede  á  la  nuestra,  hablando  legalmente^  no  tie- 
ne voluntad  sino  en  su  Congreso,  por  lo  que  las  deter- 
minaciones de  éste  son  las  leyes.  Tendrá  opinión^  que  nun- 
ca se  debe  confundir  con  el  rumor  popular^  pues  aquella 
para  formarse  necesita  de  discusiones  previas  y  de  examen: 
esa  opinión  vagará  sujeta  á  las  variaciones  y  equívocos  que 
todos  conocen;  pero  ni  opinión  es  voluntad,  ni  la  de  la 
oacion  será  otra,  ni  tendrá  mas  expresión  que  la  voz  de 
los  representantes..  -i 

Llegando  al  último  exceso  Fa  opresión,  tortada  f« 
tranquilidad  y  levantada  en  masa  la  nación,  entonces  ea^ 
Uan  las  leyes,  faltan  todas  las  reglas,  naJa  se  decide  por 
ellas;  pero  con^o  justo  es  lo  que  se  conforma  á  la  \tyi 
como  ley  es  la  expresión  de  la  voluntad  general^  y  en  tal 
caso,  y  solo  en  é\y  la  nación  manifiesta  de  hecho,  direc- 
tamente  y  sin  equívoco,  esa  voluntad  común,  todos  los  fi- 
nes y  resultados  generales  de  la  revolución  son  justos,  no 
con  una  justicia  preexistente,  sino  de  resultas,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,,  no  fueron  justos  antes  que  los  quisiera  la  na* 
cion,  sino  porque  los  quiso,  y  después  que  los  quiso,  '""■' 
r  Penetrados   estos    principios    se   vé  con     claridad,    que 

no  puede  disolverse  legalmente  todo  un.  Congreso  de  re- 
presentantes, ni  la  nación,  en  estado  de  quietud,  tener  vo- 
luntad de  ello.  ¿Quien  aseguraría  esa  voluntad  sin  contra- 
diciones? ¿quien  se  la  pcrsuadiria  sin  mil  equívocos?  Pero  si. 
llega  á  revolucionarse  la  sociedad,  y  en  su  revolución  \o> 
disuelve,  el  hecho  es  justo,,  porque  la  nación  lo  quiso  in- 
equívocamente, y  queriéndolo  hizo  la  ley  y  la  justicia  ex- 
trínseca. Esto  segundo  no  se  puede  esperar  entre  nosotros,, 
porque  si  por  la  disolución  de  V.  Sob.  se  alarmo  la  Amé- 
rica Septentrional  y  dio  el  grito,  ¿no  seria  una  inconsecuen- 
cia querer  ahora  lo  contrario,  y  desbaratar  la  obra  de  sus; 
manos?  ¿no  seria  justificar  lo  que  se  repreende  al.  sr..  Itur- 
bide,  por   lo  menos,  verificando   las  causales?  ' -^ 

Contestemos  ya  á  la  última  parte  de  la  réplica.  Ó-' 
el  mal  de  las  determinaciones  y  leyes  de  un  Congreso  (que 
aquí'  es  caso  infundado  y  metafisico)  lo  puede  remediar  el 
próximo,  ó  se  supone  irremediable:  si  lo  primero,  -la  nacioni 
((procediendo   /c'^/^/ /   ordinariamente  y  y  por  su  habitual  dis¿-* 


otra  cosa  que  ¡ngratTnid  o,  '  por  lo  mfnoj,  deíconfíanza,  y 
acrisolaron  sn  patriotismo  en  la  amargura  y  en  las  pruebas?  Por 
otra  parre  ^quien  será  tan  injusto  que  no  conozca  que  to- 
dos y  cada  uno  desearíamos  cOn  aniía,  y  procuraríamos  em- 
peñosamente, si  lícito  nos  fuera,  retirarnos  ya  al  seno  de  nues- 
■  tras  abandonadas  familias,  á  atender  á  nuestros  arruinados  in- 
tereses, huir  de  los  sinsabores,  compromisos  y  gravísimos  ries- 
gos en  que  se  va  á  ver  el  Congreso  constituyente,  quizá  ma- 
yores que  los  que  ya  pasaron;  educar  á  nuestros  descuidadoí 
jfíijos,  y  respirar  por  fin  el  aire  libre  que  reponga  nucstroí 
fatigados  espíritus  en  las  dulzuras  de  una  vida  doméstica?  Ea 
todos  y  cada  uno  hay  estos  deseos  vehementísimos,  sin  que 
para  continuar  resistiéndolos  y  sufocándolos  se  les  presente^ 
en  la  continuación  del  Congreso,  nada  favorable,  nada  hala- 
güeño, nada  que  alucine,  no  ya  á  filósofos,  pero  ni  á  los 
hombres  del  mns  mediano  juicio.  Hablamos,  pues,  de  sola  la 
conveniencia  píblica,  y  de  tila  detimos  que  no  la  vemos  en 
ta  medida  consultada. 

Nuestra  admirable  revolución  acaba  de  patentizar 
al  mundo  todo  que  en  los  americanos  hay  patriotismo  ea- 
vidiabie,  valor  y  constancia  á  toda  prueba,  y  virtudes  he- 
roicas que  la  Europa  no  presumía  en  nosotros.  Ya  á  na- 
die puede  caber  duda  que  tocándose  en  los  purtoí  cardi- 
nales todos  somos  de  un  labio  y  una  sola  alma  anima  seis 
millones  de  cuerpos,  que  se  verán,  sin  excepción,  tendidos 
en  la  arena  antes  que  sujetos  á  dominación  extrangera,  ó 
bajo  el  yugo  de  la  arbitrariedad  y  de^poti^mo,  6  con  otro 
gobierno,  que  el  verdaderam^^nte  liberal  de  la  razón  y  de 
las  leyes  justas.  Pero  por  desgracia,  no  suceJe  lo  mismo  ea 
cuanto  á  los  objetos  secundarios,  y  bien  semejamos  á  na' 
árbol,  de  cuyo  tronco  único  y  común  parten  ramificacio- 
nes diferentes.  Esta  divergencia  ha  producido  y  muntic-ne 
partidos,  de  los  que  unos  acaban  de  triunfar  y  otros  de 
perder  su  prepotencia:  los  primeros  es  tan  natural,  comrf" 
que  el  sol  caliente  que  estén  orgullosos  de  su  gloría,  y  los 
otros  del  mismo  modo,  resintiendo  sus  pérdidas,  y  aunque  calla- 
dos por  débiles,  pero  en  lo  interior  enardecidos.  Unos  y 
otros  meditan  indudablemente  y  no  de  jaran  pasor  ocajion,  oíle* 
consolidarse,  6  de  reponerse.  ¿Podrá  presentárseles-  ninguna- 
Bxas^  favorable'  q^ue  el  de  unas  nuevas  eUccioaes  para  ua  Coa-- 


j6 
greso  constltuyeute,  y  qtae,  por   ío  mísmí),   ha     de    f  *af    !a 
futura  suerte  de  los   pyeblos?    ¿Podrá   pues,   dejar   de  conocer 
alguno  que  todos   los  partidos  van  á    hacer   los    últimos     es* 
fuerzos,   que    los    débiles  y    vencidos    transijirán     sus    mutuas 

'  diferencias    para  fonificarse  uniéndose  y,  apoderándose  de  las 

'  elecciones,  derrocar  el  partido  mas  fuerte?  ¿Que  vá  á  sol- 
tarse la  rienda  á  la  venganza,  á  la  ambición  y  otras  pasio^ 
nes,  y  á  ponerse  en  violento  juego  todos  los  caprichos  y 
lodos  los  intereses    personales;    á    agitarse   las   clases  y  faccio- 

'  ^éf  aristócratas  para  atraerse  y  subdividir  la  inerte  demo-i- 
¿iracia?  iCredtíis  abectos  hostest  ¿Se  nos  ha  olvidado  cua^^ 
les  son  nuestros  pueblos  y  como  se  manejan?  ¿Créemeos  que 
en  tíin    pocos  días   ha  cambiado    de   hábitos  la  clase  mas  nu- 

'  nierpsa  del  ,estado?  La  comisión»  Señor,  por  prudencia,  h? 
hablado  en  globo,  sin  descender  á  especificaciores;  perocual-!- 
quiera   que  desentrañe    lo   que   indica,    temblará   y   profetiza-^ 

'rá  con  /ella,  que  desde  el  momento  que  se  anuncie  una  nue?? 
va  convocatoria,  todo  vá  á  ser  agitación  y  fermento;  y  si  no 
estalla  la  revolución,  y  revolución  sanguinaria,  antes  de  la? 
elecciones^  estallará  en  esa  época,  ó  cuando  mepos  seráa 
ellas  obra  de  partidos  no  sanos,  y  tendremos  ua  Congreso 
/que    consume,    quizá,    la    ruina    dé   la    patria. 

**  Pejemos  á  un  lado  ese  primer  escollo  para  echar  una 
ojeada  sobre  nuestro  estado  actual  y  sus  causas.  Todos  los 
jgiros  están  paralizados^  los  capitales  ó  perecieron  p  se  haj^ 
ocultado;  la  industria  á  penas  da  señales  de  su  vida;  el  era-» 
rio  exánime  no  puede  cubrir  ?us  atencioiies;  el  soldado  no 
tiene  ¡prest,  ni  subsistencia  el  empleado  civil.  ¿Por  qué  tan-? 
tos  males?  porque,  en  sus  errores,  el  gobierno  anterior  faltó 
á  la  buena  fe,  atacó  los  sagrados  derechos  de  propiedad  y 
seguridad,  arrasó  cotí  cuanto  habia  y  pudo  descubrir;  y  di- 
fundidos la  desconfianza  y  el  temor,  inseparable  compañero  de 
la  incertidumbre,  por  todos  los  ángulos  del  septentrión,  na- 
die quiso  exponerse,  y  todos  procuraban  buscar  asilo  en  \% 
obscuridad  y  ocultación.  ¿Y  repararemos  estos  males  s|  vol*^ 
vemos  á  dejar  en  incertidumbre  á  la  nación?  ¿Si  lejos  de  atraer 
los  ojos  nacionales  y  cxtraoigeros  á  este  Congreso,  %  eíte  cep- 
tro  común  que,  con  solo  aparecer,  contuvo  ias  preparadas  di- 
vergencia*^, como  al  animal  seivatieo  iin  ruido  ineí-peraüo;  a 
,estg  Congreso  cuya    preseiicia  ha    comenzado     á     restabieces 


confianza  y  á  vivificar  miembros  paralíiico»;  á  este  Congreso, 
por  cuya  disolución  dieron  el  grito  los  vnlicntis,  y 'la  revo- 
lución fué  justa  y  meritoria?  ^Apartaremos  de  el  ios  ojos  para 
llevarlos  á  un  porvenir  incierto,  lleno  de  peligros,  hacienda 
entender  á  todos  que  todavia  no  hay  la  estabilidad  que  ope^ 
tecen,  sin  la  cual  no  depondrán  sus  miedos  justos,  y  perma- 
necerán con  la  mano  encojida  para  no  derramar  ^u  caudal 
y  sudores  en  las  saludables  empresas  que  darán  al  erario  con 
que  cubrir  sus  atenciones  y  harán  á  la  nación  próspera  y 
rica?  Mientras  se  sospeche  de  la  estabilidad  no  hay  confian-- 
jga:  sin  ella  no  hay  empresas  ni  prosperidad;  y  en  todo  esc 
tiempo  dic  inacción  ¿con  qué  mantendremos  nu;:stras  tropas  y 
haremos  nuestros  gastos?  ¿Licenciaremos  todo  el  ejército  te- 
niendo aun  tantos  enemigos?  ¿No  estaremos  en  todo  m ornen-' 
tb  expuestos  á  motines  y  aun  á  revoluciones?  ¿Y  nuestros  im- 
placables, ocultos  6  descubiertos  enemigoSj  como  no  aprove- 
charán ks  sazones  tan  favorables  y  tan  multiplicadas  que  les 
pr<$sen;aria  el  nuevo  vacilante  curso   de  las  cosas? 

.Señor:   la   Hacienda  está  en  una  desorganización  lamen-^ 
table;  la    milicia  sin  arreglo;  la  administración    de    justicia  ún 
sistema;  todos   ios  polos  sociales  desquiciados:  si  todo    esto  no 
se  arregla  pronto   no    solo  no    habrá  felicidad,   pero  ni   nación 
que  constituir.   ¿Y  lo  dejaremos  asi  todo  hasta    de  aquí  á  seis 
meses    que   se   pueda    instalar  nuevo   Congreso?   ¿Ptro    como> 
vivimos    entre  tanto,   y  como  dejará   de    ser  indefectible  nues-^ 
tra    ruina,    en  esta  intermedio,  con  gérmenes  de  disolución  tan 
poderosos?   ¿Continuará   V.  Sob.   reunido  y   dictará     esos  taO' 
indispensables    arreglo^   Pero  qué,   ¿tales  arreglos  no  son  esen- 
ciales á  esa  constitución  que  no  se  quiere    haga  V.  Sob?  ¿O,, 
para  el  que  asi    no    lo  entienda,  se  necesita  mas  conñanza  ca^ 
el    que  ha  de  formar    la   constitución,  que    en    el  que  ha    dfr 
hacer    revivir    y  organizar,  por    medio   de    esas    leye?,  la  na- 
ción que    se   va  á    constituir?  Pues   sino  hay  confianza  para^ 
lo  uno,   tampoco    debe    haberla   para   lo   otro;    y  debe   con- 
fesarse ó  que  no  hay  el.  menor  motivo  ni  justicia    para    sus- 
pender á  V.    Sob.  en  la  pugusta  función  que   le    fué   algona- 
vez  encomendada,  6  que  debe  disolverse  en  el  momento  y  dejar 
que  esta  infeliz  patria  entre  en  la  anarquía  y  sea  destrozada  por 
sus     hijos    que,  hcsta  la  reunión   de   un  nuevo    Congreso,  no 
íÉBdxitt,  üíVí  Q^íiUQu  de   unidad    y    que,    para   reunirio,     van* 


,á  .rivalissir    y  á  chocarse   con    fuerza.   |Tom^é  «tíí  "éotVgVeío 
rejoluciones  tan   arduas  y  tan    peligrosas    como  las  que  se  han 
exijido,    y    siguen  exijiendo;    comproirétanse   fus   mitmbros  en 
ixlimiiios    tales,    que    Íes   cosísrá    la   vida  si    éitc  6    aquel  par- 
tido   hoy   lasfiínado,    a'gun   dia    prepondera;   échese    sobre"    sí 
toda   la  odiosidad    de    ías    reformas,  para  que  haya  nación  que 
consiiiuir,   desmonte  el  duro   y   fragosínmo  terreno,  y  ya  que 
lo   tenga    hecho,    pare  hasta    alií,    y    retirándole    sin   honor  y 
epmo    desechado,    venga    otra    mano  honrada    y   fácil    solo    á 
cojcr^el  fjuto^   á     lliKiar    los    haces    yí    ordenarlos!     iVhM 
,  fu&ticia,    hahrá    equidad    psi^a    una    pretensión   que  choca  táii 
de  luego?    Ni  S?    nos -repita  que    todo   nace    de    que  se  des- 
confía  di    algunos  mi  ■nihros,    qu»?  se   reelegirá     á    ios    demás; 
y  que  este   Conj^res^    suhíisiirií,   mientras    el   otvo'  no   se  ins* 
tale.   Todas    csias    crpídcsí   y  otras-  de  ¡su  jaez;  están  ya   preó» 
copadas   con   lo    dicho,    á    nuestro   parecer,    süiidibiaiamente  ;yi 
caucaría   na'a:ca,  volver  á  rcpítir.  '' 

Se   acojerán,    por   úirimo   efugio   los   de     la    prett'nsíoíi 
á- que,   al  menos,    V.    Sob.,    cerno  padre    amoroiso,  debe  dígc 
gasto  i   esas   provincias    hijas    suyas   que    ban    inaiiifekadb'  él 
deseo   de    un    Congreso   nuevo    para   calmar    sus'    desccnfián^' 
zas.    Nada   es    m.is   puerto   en    razón    ni    t^ije    mss    la    natu-"* 
rakza ,   que    el    dnr    gusto    á   los    hijos  cuando   ¿aben    lo    que' 
s^  piden    y    no  les   va    á    dañar  ^la   concesión.    Pero    cuando* 
8U   deseo    no    es    racional,     cuando    su     inocencia   nb'  leí  déf 
ja.  percibir    el    mal     que   resentirían,    si   se   les    diese  gusto',  h"ó^ 
solo    será    injusto    dárselos,    sino    una  crueldad    en  que  no  in-"* 
curre    ningún   padre    por    IxirbDro  que    sea.    La    pretcnsión  óq' 
que   se  traca,    no  conduce    á   ningún    bien    solido    que    no  se 
pueda  conseguir    p«.>r-  caminos    legales   y    mejores,    y  nos  e3f^\^ 
pone    proximamcnt-e  á  males   incalculables   y    de    muy'    difícil, 
remedio.   Decidase,    pues,    si   la .  condescendencia     paternal '  d'é, 
V;  Sob.  debe,    par   solo    satisfacer    un    deseo    irreflexivo,   ex-!. 
poner   á  la    nación    á    tamaños    peligros.  I 

No    queda  á  la    comisión    por   examinar  sino,  el  unícb' 
riesgo   á  que  puede   exponer  la   72e¿  a  ¿iva.  Alevinos  temerán  que '.^ 
esa;  parte   <jue   hemos  llamado   aristocrática    de   ciertas  provin-^^' 
cías,    que  remitieron    apoderados  á   Puebla  (bien    que    en    otra 
hipótesi  y   para  otro  caso)    los   cuales   han    ma ni festíido  ser  es- 
te ei  de§eo  de  las  provincias  y  constante    empeño   en  conse^ 


guiflo,   Vésénfldá,   értcipr!:haJa  &c.  traUaje    en    fc'rmerttjrlss, 
Jos    revoluciones    y   las  haga  negar  la   obediencia  al    CongresQ 
y    separarse.    La  comisión    no   le  teiT>e    por  dOs  liioilvos:  pri- 
mero: porque    conociendo  la   mucha"  ilustración    y    acendrado 
patriotismo   de  esos  apoderados  y  ha^ta  donde  Ik-ga  su   honra- 
dez,   espera  que  cHos  se  persuadirán  de    las   verdades  eypuesr 
tas,  y  que    en    ese  caso,  irán   á  ser   los   mtjoreí  apóstoles,  los 
panegiristas   de  V.   Sob.  y  uniformarán  la  opinio'n  por  medio  de 
ia  que    gozan  justsmente;    pero  ú  no    sé  cCnvencicren,    como 
no  se    les  puede  ocultar  que    la  división /és  el  peor  de   los  ma- 
les,  que  por  evitarla  todcs  los  demás  son    toU-rables,  y  si  no  se 
remedian  hoy  se  remediarán  luego,  Hablarán  si.^í'npre  a  favor  de  la. 
medida,  y  persuadiendo  la  sumisión  y  la  aquiescencia,  no  ya,  co- 
mo  en  la    anterior  hipótesi,  por   los  argumentos    directos,  pues 
son  incapaces    de    engañar    y   suponenlos    que    no  los     tienen 
por  sólidos,    pero  si  por  los  indirectos,    y  siempre    ciertos  de 
las  ventajas    de  la    unión     y  del  ningún    peligró    de     esperar 
y     estar  á  las  resultas.   Mas   supongamos    que,   olvidados  de  sí 
mismos,    de    Dios  y  de    la  patria  trataran  de  inquietar,    la  co- 
misión,   persuadida-  de    esta   máxima     de    los   ciandes     políti-, 
eos,   ^«<?  una  nación    no  entra  en  revoluciones  mientras    los" 
excesos  de   los  gshiernos    uo  llegan  á  un  grado  del  todo  in,'' 
^rible    y  />or  ningún  otro  camino    remediable,  fe    atreve  á. 
profetizar    que   no  lo   legrarían,    con  tal    de   que  V.   Sob.  si- 
ga,   como    hasta     aqui,     sin  separarse    en   tus  decretos  tin  api-. 
ce   de    las  sendas   conocidas   de    la    energía,  de    la  justicia*  de 
Ja  entereza,    y    proponiéndose    siempre    por    bknco  ci  intereí; 
jcomun.  Obre,  Sr.  V.    Sob.    con    ellas  y    no  tema. 

^'  í  Apuremos  el  caso  hasta  el  extremo,  ¿í  imaginemos  que. 
contra  estas  probabilidades  de  la  política  y  reglas  de  la  aris-, 
mélica  civil  sucediera  eso  que  se  teme.  Seria  un  mal  graví- 
simo, pero  no  causado  por  V.  Sob.;  no  tendría  que  res-, 
ponder  de  él  á  Dios  y  á  la  nación,  sino  los  demagogos- 
que  moviesen  las  provincias  por  su  capricho  é  ínteres  per-- 
sona!;  y  aunque  V.  Sob.  llorara,  seria  con  el  llanto  de  la  ^ 
tranquilidad,  inspirada  por  el  testimonio  de  la  propia' 
conciencia;  cuando  al  contr;irio,  no  podría  acallar  los  remor- 
dimientos de  ella  sí  se  realizaran  los  males  que  hemos  ia« . 
dicado   como    consecuencias  próximas     de  ia  afirmatixia. 

fete   es- el  solo    mal  remoto- y    menos    probaWc   coa" 
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que  se  pueden  contrapesar  los  varios,  gravísimos,  próximos  y 
mas  pfobahies  de  que  hemos  indicado  muchos  por  la  par- 
te contraria.  V.  Sob.  pesando  con  su  acostumbrado  tino 
ucos  y  otros,  decidirá  la  cuestión  sobre  la  conveniencia  de 
convocar  otro  Congreso,    como  mejor  le    pareciere.  •    v;| 

Resumiendo  todo  lo  expuestro  se   vé  que    el  Congre- 
so -ni    tiene    ni  ka  tenido  nulidad    legal  que  lo    inhabiíire  pa- 
r$    constituir    i   la  nación:    ni  tuvo   ni    le  ha  sobrevenido  in- 
■capacidad    para  esa  augusta  empresa:    que    siempre  subsistió  de 
derecho    y     con  todo    el  Uvcesario    para   consumar    el    obieto 
.de   su  misión:    qye  la    incontestable   mayoría  de    sus  miembros 
no  solo    EO  ha  desmerecido  la  primera  , confianza,    sino  dado 
pruebas   inequívocas    de  que  son    acredores  i  mas:    que  si   al- 
gunos   poijuiiimos    se  han  hecho    reos   de    acciones  criminales 
como  se  dice.,    ya    los    condeno   la     opinión   pubtica,    no  lie- 
nen  séquito,  no  pueden    iaficionar  una   mayoría  incorruptible^ 
lejos    de  atener   ahora  el   interés  que  los    hizo  caer,  lo  tiene» 
en    todo     lo   contrario  y  ciertamente   no  lo  desatenderán;  pe- 
ro sobre     todo,    ci    tribunal    del    Congreso    los    juzgará,    los 
desechará  y    se    podrán    remplazar  seguii    la  ley:    que    las  li- 
gaduras   de  los  poderes  nunca  han  sido   mas   que  imaginarias; 
asi  está   ya  declarado,   cayeron   por    si  mismas  y   la  constitu- 
ción  se  hará  con    cuanta  libertad    es  necesaria:    que    las   res?-. 
tricciones    de  la  convocatoria  no    dañaron  la  esencia  del  cuer-f»? 
po   representativo,  ni    la  de  la  libertad    en    la    elección:  que 
todas  las  desconfianzas  y    temores,    si  existen  (nunca    respecto 
de  la  mayoría    del    Congreso)  ci    son  iniquos  ó    injustos,  ó  in- 
fundados;   que  la  prudencia     dicta    medios  fáciles  para  hacer- 
los desaparecer,  y  ella  y  ia  justicia   los  aconsejan    iguales    para 
remediar  otros    poquísimos    inconvenientes    que    «e    alegan   v. 
g.  que   O'gunas    provincias  tienen   mas    número   de  diputados 
del  que  Jes  corresponde     y    pueden  mantener,  qxie  otras  des- 
confian   de    algunos  de  los    suyos,   y  otras  de    que    la  cons-r  . 
titucion     salga  como    ellas  .desearían*  Todos  estos  incoveniearsp 
tiís,    repite  la  comisión,  son   de   fácil   remedio,  y    aun   se  aácr.^ 
kntaria    á  indicarle    si    fuera  de  su   atribución    y    no  se    hu-.' 
biera    ya    extendido    tanto.    Por  último,  si   no  hay    necesidad. 
6  justicia  en  la  nueva    convocatoria,    tampoco  la  exige  la  co«- 
venienciif   fública,   pues   el    descontento    y  .desunión    de    ai-,.-i> 
gunas   pcGvinciíis  no    son,  próximos    n¡  tan  ,  íemiblesi .  y   si  lo 


son  et  entorpecimientí)   ¿c   tocios  Jos   gijfós, 'í¿  miseria   gene- 
ral,   el    clioque  de    los   partidos,  la  desorganizrtcion  de  lá  so- 
ciedad, en  una  palabra,    la   nulidad    de    la   nación    en  todo  el 
tiempo  que  seria  preciso  para  instalar  un  nuevo  Coiígreso  cons- 
tituyente. •  •^'  ^  "^   '-'■'   '^^y<]'''^^'V^:  ^'    "'^   ^^*' 
Por  todos  estos  principios   y  dejando   I  on  lado,  parí» 
cudndo  V.  Sob.    resuelva    la  cuestión    principal,    las    medidas 
que  puedan    rehiediar   ó  precaver    los    ligeros    inconvenientes 
^apuntados,  se   <dccide   la  comisión    y  propone  á  su  enramen  las 
siguientes    proposiciones,   después  de  suplicarle    disimule  s?   ho- 
ya extendido  tanto,    pues    lo  creyó  necesario    en  materias  tan. 
arduas  y  auevas    para    muchos,  y  convenientisimo   el    qne    sé' 
divulguen   ciertas    tnáx  i  mas  y    entren    en    las    disputas    de    lo^ 
escritores   y  en   el    examen    de    todos  nuestros  conciudadanos, 
-^•^■'      Concebimos,    pues,    nuestro    sentir    en   estos   térmln9§:. 
P/oposicon     1*  /Por   ahora   y  .para  constituir    á   lar  nacibá 
mo  se   debe   convocar  nuevo    Congreso. 

2.  El  actual,  i^^terin  la  comisión  de  constitución  va  tra- 
bajando el  proyecto  de  elia^  se  ocupará  esclusivamente  en  la 
organización  de  la  hacienda,  del  ejétcito,  de  la  administra- 
ción de  just<;ia  &c.    para    que  haya    nación      que     consti:t'jp. 

3.  Concluido  el  proyecto  de  constitución  y  al  comenzar  á 
discutirlo,  se  tratará  y  resolverá  por  primera  cuestión,  si 
se    dejará    la  sanción    al  futuro  C*^T^2reso. 

México  12  de  abril  de  1B23  =Dr.  Herrera. srFrancis- 
«o  Tagle=J.  Xavier  de  Busiamantfi'5=Lic.  Carlos  María 
Bustamante. 


Los  que  subscriben  redactan  ía  proposición  3  de  c^te 
modo:  concluido  el  proyecto  de  constitución,  discutida  y  apro- 
bada la  parte  relativa  á  elecciones,  se  convocará  inmediata- 
4nente  el  futuro  Congreso,  á  quien  se  reservara  la  sanción  de 
hx  constitución.  México  ut  supra»=Beltranena.=GonzaIez. 


a» 

ADVERTENCIA    DEL    SEÑOR    GONZAL'EZ.%'i 


:i' 


Suscribí  el  precedentí  dictamen  porque  estoy  confor* 
me  con  la  mayor  parte  de  su  contenido,  bajo  la  explica^ 
eion  y  observaciones  que  haré  cuando  se  discuta;  pero  des- 
de ahora  juzgo  propio  de  mi  deber  hacer  presente  que,  en 
cuanto  me  ha  sido  dado  explorar  el  modo  de  pensar  del 
común  de  los  habitantes  de  mi  provincia,  he  llegado  á  ea^ 
tender  que  éste  no  es  otro,  que  el  que  se  convoque  nue-* 
TO  Congreso,  y  sus  diputados  vengan  autorizados  como  la 
exije  el  nuevo  aspecto  de  nuestras  cosas  públicas,  y  la  no** 
IaUo  variación    de    sucesos   y   de  clrcuastancias.=:iGonzs^lex. 


l  k^^^ñé0 


Imprenta  del  ciudadaao  Alejandro  Valdés. 
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